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BREVE RESEÑl DE LOS PROGRESOS DE l \ ELECTRICIDAD,

ARTICULO III.

( Continuación.)

El célebre Coulomb ha hecho con este motivo gran
número de observaciones y experiencias, de todas las
que ha deducido como principios ciertos: 1.° (Jue entre
dos esferas del mismo diámetro el fluido eléctrico se
distribuye igualmente entre ambas, cualquiera que sea
su naturaleza. 2." Que entre esferas de diferentes diá-
metros las cantidades de este fluido varían en una rela-
ción diferente y mas pequeña: de modo que si propone-
mos dos globos ó esferas cuyas superficies estén en rela-
ción de 1 á 15, la electricidad se habrá dividido en la
razón de 1 á 11.

Aun ha hecho mas el célebre físico de quien venimos
hablando; ha estudiado igualmente la manera con que
se distribuye el fluido eléctrico en las superficies de los
cuerpos que se encuentran en contacto, y siguiéndola
teoria de las esferas antes propuestas, por ser figuras
regulares, ha demostrado que en cuanto se unen ó locan
dos globos ó esferas metálicas de un mismo diámetro, la
electricidad se repele por una y otra parle del punto de
contacto, de suerte que en este punto es nula la tensión;
y por el contrario; cuando son muy desiguales dichos
globos, la tensión eléctrica varia mas en el pequeño des-
de el punto de contacto hasta 180°, mientras que en el
globo mayor la tensión es mas uniforme.

También ha demostrado Coulomb qne la distribución
del fluido eléctrico en una serie de pequeños globos igua-
les , se hace de la manera siguiente: las tensiones eléc-
tricas de los globos de cada extremidad son exactamente
las mismas; pero van en disminución muy rápida del
primero al segundo, del segundo al tercero; mas luego
la disminución es mucho mas lenta hasta la mitad del
sistema, donde la tensión es nula.

También se ha comparado por el expresado físico có-
mo se divide el fluido eléctrico entre una esfera de ocho
pulgadas do diámetro y cilindros de una misma longi-
tud, pero de diferentes radios, y ha hallado los Biguien-
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tes resultados, que tomamos de la obra elemental den- Las máquinas eléctricas mas sencillas que se conocen
sica de D. Fernando Santos: son los eleclróscopos ó electrómetros, siendo uno de ellos

el inventado por Yolta (1), que consiste en una torta de re-
La intensidad eléctrica del globo es- s ¡ n a c o l o c a d a y u n i d a á o t r a d e m ad e ra : se prepara des-

tando á i,uu pues otro disco de madera con una capa de hojas de esta-
La intensidad eléctrica de un cilindro fl0 y s e a r m a c o n g u m a n g 0 a ¡ s | a d o r d e c r j s [ a l . s e g e c a

de dos pulgadas de diámetro y trein- m u y b i e n , a , o r [ a y e , d i s c o d e m a d e r a a u n f ( ] e g 0 , e m o .
la de longitud es I,o0 después se frota la resina fuertemente con una piel de ga-

La de u n cilindro de una pulgada de ^ eon l o q u e q u e d a e l e C l r ¡ z a d a negativamente: colocan-
diámetro 2,00 do |Q e n t o n c e g sobre el disco de madera, como mal con-

La de un cilindro de dos líneas. . . 9,00 d u c [ o r c o n s e r v a r a s u electricidad negativa,. y por su in-
De donde inferimos que la intensidad que toma un ci- fluencia sobre el disco atraerá la positiva hacia la cara

lindro en contacto con un globo electrizado, está en r a - 1ue está en contacto con ella, mientras que rechaza so-
zon inversa de su diámetro, de tal modo que será mayor bre la otra la negativa, tocando la hoja de estaño con el
cuanto mas pequeño sea el diámentro del cilindro. Tam- dedo, se le descargará del fluido positivo y el disco de
bien sobre esta materia se deben grandes y curiosos madera queda electrizado positivamente. Con efecto, si
cálculos á Mr. Poison (1). s e l e v a n l a c o n u n a m a n o P o r e l mango de cristal y se le

presenta la otra mano, se escapa una chispa luminosa,
ARTICULO IV. debida á la recomposición del fluido positivo del disco

con el fluido negativo de la mano (2).
MAQUINAS ELÉCTRICAS. jy0 n e c e s ¡ [ a m o s repetir aqui en qué consiste el elec-

Se da este nombre á unos aparatos que sirven para l r ó s c 0P° l l a m a d o Péndul° M°&*> aislado: Ya h e m o s

obtener un desarrollo mayor ó menor de electricidad, y l l a b l a d o d e é l e n n u e s t r o s números anteriores, asi como
aunque por antonomasia se aplica mas especialmente á la d e l m o d o d e u s a r e s t e aPara">: basta por lo tanto añadir
inventada por Otto de Guerique (2) y perfeccionada des- 1 u e e s e l electróscopo mas sencillo que se conoce, no
pues por otros físicos, no podemos negar en modo algu- constando sino de una pequeña bola de saúco, suspen-
no esla denominación á otros aparatos que, como veré- d i d a d e u n h i l° d e s e d a ; Po r l o <Iue pasaremos á reseüar
mos después, desarrollan el fluido eléctrico y tienen una ligeramente los demás que se conocen.
eran aplicación en la práctica de los experimentos. De „, . , „ .. ,_.

, ,, . . Electroscono de Ilauu (o),cada uno de ellos nos ocuparemos sucesivamente, sin- ' "" s \ /
tiendo sobremanera no acompañar los grabados de cada g e c o m d(J U M • ^ ^ d(J c o b r e c

uno de ellos porque aun no nos ha s,do posible orillar e x t r e m i d a d e s v a n a r m a d a s d e u n a b o l a ó e s f e r i t a d e l m ¡ s .
las dificultades que se ofrecen en nuestro país para esta
clase de trabajos.

(1) Volla (Alexandre). Este célebre físico, que nació en Como
en 17iü, y murió en 1826, fue profesor en su villa natal, y de-

(1) Poisson (Denis-Siméon), geómetra, nacido en 1781 en Pi- sernpeñó después durante 50 años la cátedra de física en lu uni-
thiviers y muerto en 1840, fue el primero que se admitió en la Tersidad de Pavía. Bonaparte le hizo conde y senador del reino
Escuela Polylécuica en 1798, captándose por su mérito la bene- de Italia, y fue el primero que inscribió en la lista de los miem-
volencia de Laplace. Fue nombrado en 1811 profesor de meca- bros de! Instituto itálico. Era ademas socio del Instituto de Fran-
nica en la Escuela Normal, que se acababa de crear. En 1812 cía desde 1802. Es uno de los mas distinguidos físicos que bau
entró en la Academia de Ciencias, en 181G se le nombró profe- existido. Se le debe: VEleclrophore perpéluel (1775). el Conden-
sar en la facullad de Ciencias de Paris; poco después, miembro saleur (1782), VEndiomelré electrique, VEIeclroscope á paules, un
del consejo de la Universidad, miembro (du bureau des longi- Pistolet y una Lampe á maliére inllamable. Pero su principal títu-
tudes) y por último par de Francia. Ademas de una rica colee- lo es el descubrimiento del aparato eléctrico llamado pile vollaique,
cion de memorias, publicó: 1.° un Tratado de mecánica, 181 i y que ha abierto á la química una nueva carrera. Este descubrimien-
12, obra clásica. 2.° Nueva teoría de la acción capilar, 1831. to, que data de 1794, no se conoció en Francia hasta 1801. Fue
2.° Teoría matemática del calor, 1735; y 4." Teoría del cálculo conducido á este objeto, sometiendo á un severo análisis los hechos
de probabilidades, 1838.—Sobresalió Mr. Poisson sobre todo en observados por Galvaui, y de los que este físico liabia dado una ei-
la aplicación del análisis í las cuestiones de física. En Pithioiers plicacion precipitada. Llamado á Francia por el primer cónsul des-
se le elevó un monumento. pues de este descubrimiento, recibió la medalla de oro del Insti—

(Bouillel—fagina 1420.) tuto. Las principales obras de Volta son: Les lellres sur Vinflam-
(2) Guericke (Otto de), físico. Nació en Magdeburgo en 1602 mabililé de Vair se dégageanl des marais (traducidos en frau-

y murió en Hamburgo en 16S6. Se hizo célebre por una multi- c» s e n mfy, y un Lellre ií Banks sur la cimslrttclitm de lajiile. V.
tud de descubrimientos, entre los cuales se deben citar la má- Anlinori ha publicado una colección de obras de Volla (en italia-
quina pneumática, una balanza para pesar el aire y los hemisferios n0)> Florencia, S vul. en 8."
llamados de Magdeburgo, que se emplean para demostrar la fuer- (2) Ganot, edición de 18í¡G.
za de su compresión. Guerkke hizo también observaciones as- (3) Haüy (fabbé), mineralogista, nacido en 1743 (au bourg de
tronómicas, y fue el primero que anunció la aparición de los co- Sí. Jusl (Oise), y muerto en 1822. Era hijo de un tejedor. Desem-
metas. Se han reunido los resultados de sus observaciones fisi- peñó el cargo de regente (de 5.°) en el colegio de Navarra, don-
cas y astronómicas, bajo el título de Experimenta nova ut vacant de cultivó las ciencias naturales. Habiendo dejado caer un día en
Magdeburgica, etc. Amsterdam, 1072, in fol. el suelo un poco de spatho calcáreo, observó con sorpresa que los
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cargado cualquier cuerpo que se le acerque, según atrai
ga ó repela las laminitas ó panes de oro.

Electrómetro de cuadrante de Ilenbj

Este aparato fue conocido á fines del siglo pasado, y
á pesar de su absoluta sencillez no ha dejado por eso de
usarse, y es el que generalmente se coloca sobre las
máquinas eléctricas para poder formar un cálculo acerca
de la mayor ó menor cantidad de electricidad que se ha
desarrollado por la frotación del cristal contra las almo-
hadillas : se compone de una columnita de metal, á la
cual se adapta en su parle superior un semicírculo de
marfil graduado: en el centro del semicírculo se coloca
una especie de aguja, también de marfil, con su bolita
de saúco en el otro extremo: se coloca, como hemos di-
cho, este apáralo sobre las máquinas eléctricas, y á
medida que la máquina se carga, la aguja sube hasta
que se obtiene el máximo de tensión eléctrica: parando
el movimiento del disco de cristal, si el aire está húme-
do la aguja cae rápidamente: no asi si está seco; su des-
censo es lento, siguiendo enteramente la misma propor
cion lenta que la pérdida de la electricidad.

Se conocen otras especies de electrómetros, como e
de pajas, el de bolas de saúco, debido á Cavallo (1), el
electróscopo de Coulomb, que como que no tengan gran
novedad sobre los descritos, pasamos á la del electrófo-
ro, que unos lo atribuyen á Volta, que lo creemos mas
natural, y otros á Wilcke.

Eleclróforo.

Su nombre mismo significa que es un aparato que
tiene la facultad de conservar la electricidad durante un
espacio de tiempo bastante considerable. Se habían ya
descubierto bastantes instrumentos ó aparatos que de -
mostrasen la existencia del fluido eléctrico, su naturale-
za, su pérdida mas ó menos rápida, mas ó menos lenta;
pero hacia falta tener una cantidad del mismo por algún
tiempo, y los físicos comenzaron á trabajar para la r e -
solución de este problema. Sus esfuerzos han sido coro-
nados del éxito mas brillante, como veremos en los ar-

(1) Caballo (Tiberio), célebre físico del siglo XVIII; nació en
1749 en Ñapóles. Dedicándose al comercio fue en 1771 á Londres
con intención de permanecer algunos años en casa de un uego-
ciunte; pero arrastrado por su gusto hacia las ciencias naturales,
abaudouó sus anteriores proyectos y se dedicó al estudio de la fí-
sica. Muy pronto se hizo conocer por sus experiencias sobre la
electricidad. La Sociedad Real de Londres le admitió en el núme-
ro de sus miembros, y la Academia de Ñapóles en 1779 le hizosn
corresponsal. Fue el inventor de muchos instrumentos de física,
como el micrómelro que lleva su nombre; et electrómetro, del que
lia dado él mismo una descripción; y el director, llamado asi por-
que sirve para dirigir el fluido sobre las partes que se quieren so-
meter á la acción eléctrica. Muri.í en Londres el 20 de diciembre
de 1809. En las Transacciones filosóficas se encuentra una intere-
sante colección de sus memorias. Ademas se tiene de él: i.° A
cmnplel trealise; Londres, 1777, en 8." 2." An essay on the theory;
Londres, 1780, en 8.° J." Tableaux mimralcgiques, ib. Í785. en
fot. 4." Historia de la areoslacton; Londres, 1785, en 8." 5." Tra-
tada sobre el magnetismo; id. 1787 , en 8 ° 6.° Ensayos sobre las
propiedades medicinales de los gases artificiales; Londres, 1798,
en 8."

mo metal: está dicha aguja construida de tal modo que
pueda montarse sobre un eje por su parle media, ya
aplanándola un poco en dicha mitad, ya adhiriéndola
una laminita ó chapa muy delgada. Preparada asi, se
aisla el eje sujetándolo sobre un cristal ó resina, y des-
pués se coloca la aguja, que estando bien construida no
puede por menos que quedar en equilibrio y al nivel en
toda su extensión. Si esta aguja se pone en contacto con
un cuerpo cargado de electricidad conocida, se electri-
zará también con el fluido de la naturaleza con quien se
pone en contacto, y si después se le aproximan otros
cuerpos electrizados, se conocerá desde luego la especie
de electricidad que traigan desarrollada, según sea la
aguja atraída ó repelida, pues ya sabemos que es un
hecho constante que la electricidad del mismo nombre
se repele á sí misma y atrae la del nombre contrarío.

Electrómetro de panes de oro, inventado en 1766.

Admirables son los esfuerzos que hicieron los físicos
de la última mitad del siglo pasado y principios del pre-
sente para avanzar y aumentar, por decirlo asi, el cau-
dal de conocimientos que se iban adquiriendo sobre la
electricidad: casi puede decirse que no habia dia que
no se diera un paso de progreso, aunque fuera muy pe-
queño ; pero es lo cierto que si no hubiera sido por la
aplicación de nuestros antepasados, á punto fijo no po-
seeríamos hoy la llave de tantos portentos. Séanos por lo
tanto permitido tributar de cuando en cuando estos ar-
ranques de gratitud, que á la vez no negarán las gene-
raciones venideras á los que en el dia se afanan de la
misma manera: una prueba do esto, bastante elocuente
á la verdad, la tenemos en la resella de los aparatos que
vamos describiendo y tanto han contribuido para llevar
la ciencia á la altura en que se encuentra.

El que ahora nos ocupa sedebe al francés Bennet, y es
también sencillísimo, fundado en el principio anterior
de las atracciones y repulsiones entre electricidades de
diferente ó de una misma naturaleza: no consta mas que
de dos panes de oro, suspendidos de un alambre de co-
bre, terminado en una bola por su parle superior: se
encierra todo en una botella ó campana de cristal para
evitar que el aire destruya los panes de oro, y el vaso
se cierra por su parte inferior con un disco de cobre:
dando á los panes de oro una electricidad conocida, será
muy fácil conocer la naturaleza del fluido de que está

pedazos conservaban una forma regular y constante: ilustrado por
esta feliz casualidad, que con tanto acierto supo aprovechar, creó
una ciencia nueva, á la cual está unido su nombre; esta es la cris-
talografía. Sus primeras memorias sobre este interesante descu-
brimiento datan de 1781. Dedicado desde entonces al estudio de
la naturaleza, fue nombrado profesor de botánica del (Jardín des
plantes); después conservador del gabinete de minas (1791,) y por
último, profesor de mineralogía en el Museo de historia natural
(1802). Sus principales obras son Traite de Mintralogie, en i vol.
en 8." Paris, 1801, 1822 y 1823 (acabada por Mr. Delatas): Trai-
te de Cristallografle, 2 vol. en 8.°, 1822 , y ademas un excelente
Traite étímentaire de Plnjsiqne, 1S03. {BoHtllet, Dictionaire hislori-
que.
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tículos sucesivos, y el electróforo puede ya considerarse
como el primer paso en este punto tan interesante.

(Se continuará.)
DIEGO MONTADT r DUTRIZ.

DESCRIPCIÓN DE LOS TERMÓMETROS CONOCIDOS HASTA EL DÍA.

Habiéndonos ocupado en el número anterior <le los ter-
mómetros centígrado y Reaumur, pasemos á hablar de
los de Farenheit, Leslie y de los demás que se co-
nocen.

En el ano de 1714 se adoptó por Farenheit en Dant-
zick el termómetro de este nombre, y no tardó mucho
tiempo en que su «so se extendiese con bastante acep-
tación por toda la Holanda, por Inglaterra y por la Amé-
rica del Norte. En este termómetro el espacio que hay
entre los dos puntos fijos, está dividido en 212 partes.
El cero del Termómetro centígrado corresponde al gra-
do 52 del de Farenheit y el 100 al 212 del mismo: de
modo que habiendo servido do base para la construcción
de esle termómetro las dos temperaturas extremas de
hielo fundente y agua hirviendo, como para el centígra-
do y Reaumur es muy fácil ya convertir ó averiguar el
valor comparativo de los grados de uno y otro termó-
metro.

En efecto, si queremos convertir un número cualquie-
ra de grados de Farenheit á grados centígrados, se efec-
túa haciendo la proporción que ya hemos dicho en los
termómetros anteriores, si bien variando el primer tér-
mino de esla manera: 212—52 ó 180 de F: 100 C::
41—52 de F: X. C., ó lo que es lo mismo, dividiendo
por 20 los dos términos de la primera razón, 9: o:: 9:
X.=4 S79=5 de modo que 41 grados de F. es igual á í>
centígrados. Mas breve: para convertir un número cual-
quiera de Farenheit en centígrados, no hay mas que
restar del mismo número 52, y el residuo multiplicarlo
por s/9, y al contrario para convertir los grados C. en gra-
dos de F. se multiplica el número dado por 8/B y al pro-
ducto se añaden 52.

Se vé pues que tanto en el termómetro Farenheit co-
mo en los anteriores tienen un mismo uso y casi el mis-
mo efecto; si bien no puede negarse que el de Faren-
heit es mucho mas sensible, por que estando su escala
subdividida en partes mucho mas pequeñas, es conse-
cuencia necesaria que deban también señalar con mas
precisión si se quiere las variaciones de la atmósfera ó de
los cuerpos que se ponen en contacto con ellos, sin ne-
cesidad de quebrados, que muchas veces tienen lugar en
el de centígrado y Reaumur; pero á pesar de todo, á mi
modo de ver estas ventajas no son de gran importancia,
por lo cual pueden usarse tanto en los gabinetes de física
como en los demás puntos donde deban hacerse observa-
ciones indiferentemente de unos ó de otros pues que dan
el mismo resultado, como que las bases de todos para
formar la escala, es el agua hirviendo y el hielo en e s -
tado de fusión.

Termómetro de Leslie.

El físico escocés Leslie, que murió en 1832, constru-
yó un termómetro destinado expresamente para cono-
cer la clase de temperatura que existe entre dos lu -
gares contiguos, y por eso ha tomado también el nom-
bre de Termómetro diferencial de Leslie. Este apara-
to consiste en un tubo , á cuyas extremidades se unen
dos bombas ó bolas de vidrio de la misma magnitud
exactamente y se le dá á dicho tubo la forma de la letra
U., una columna de ácido sulfúrico de color rojo que ocu-
pa la parte horizontal de dicho tubo y algún tanto de los
brazos verticales intercepta la comunicación de una á
otra bomba: si estas están á igual temperatura, las co-
lumnas verticales tendrán un mismo nivel; pero si la una
cambia elevándose, dilatará la columna de ácido sulfú-
rico y marchará hacia la bola mas fría.

R. T. P.

TELÉGRAFO ELÉCTRICO SUBMARINO.

E.NTRE EUROPA Y AMÉRICA.

(Continuación.)

Los directores accidentales de la compañía, han acepta-
do proposiciones para la elaboración y embarco de su ca-
ble, cuyas dos operaciones deben quedar terminadas en 31
de mayo próximo venidero; y se prometen tener estable-
cida la comunicación entre Europa y América para fines
del siguiente junio. La carta sig-uiente, dirigida á la com-
pañía por el ministerio de hacienda, prueba que el gobier-
no inglés esla dispuesto á suministrar todo el auxilio que
pueda ser necesario, en caso de creerse convenientes nue-
vas sondas: oír favorablemente todas las peticiones que
tengan por objeto favorecer á la empresa, y la subvención
de 14,000 libras esterlinas anuales (que es el 4 por 100 de-
350,000 libras, capital supuesto de la compaíiia), para la
transmisión de sus mensajes.

Dice asi: «Ministerio de Hacienda, 20 de noviembre,
olluy señor mió: Los Lores comisionados del tesoro, ha»

biendo tomado en consideración la comunicación de Vds.
del 12 último, dirigida al conde de Clarendon, en que so-
licitan á nombre de la compañía telegráfica de New-York,
Terranova y Londres, ciertos privilegios y protección pa-
ra la línea submarina que trata la misma de establecer en-
tre Terranova é Irlanda, SS. SS. me encargan poner en
su conocimiento, que el Gobierno no tiene inconveniente en
formalizar una contrata con dicha compañía, sobre las ba-
ses siguientes:»

«Primera.—Se entiende que el capital necesario para el
establecimiento de la linea es de 350,000 libras esterli-
nas.»

«Segunda.—El gobierno de S. M. se compromete á fa-
cilitar todos los buques que puedan necesilarse para tomar
nuevas sondas, ó rectificar las ya tomadas, y á resolver
favorablemente las peticiones que se le dirijan, relativas á
la operación material de tender el cable.»

«Tercera.—El gobierno inglés, tan luego como la línea
esté definitivamente establecida, y mientras subsista en
buen estado de servicio, se compromete á salisfacer í 1,000
libras esterlinas anuales, que es el 4por 100 del capital su-
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puesto, como una remuneración Aja al beneficio que por su
medio reporta el gobierno con la transmisión de sus men-
sajes. Este pago continuará verificándose hasta que el pro-
vecho neto de la compañía sea igual á un dividendo de 6
por 100; en este caso la cuota se reducirá á 10,000 libras
anuales, por espacio de 25 años; entendiéndose, que si el
importe de los mensajes que enviase el gobierno durante
cada año con arreglo á las tarifas públicas excediese á dicha
cantidad , se hará el abono de la diferencia que pueda re-
sultar.»

«Cuarta.—Que el gobierno inglés tendrá la prioridad pa-
ra la transmisión de sus despachos sobre todos los demás
gobiernos (exceptuando solamente el de los Estados-Uni-
dos de América, en el caso que entre en tratos con la com-
pañía , bajo bases análogas á las que tiene con ella el go-
bierno inglés; en cuyo caso los mensajes de los dos gobier-
nos tendrán la prioridad, según el orden en que se reciban

. en las estaciones.»
«Quinta.—Que la tarifa de precios se ha de establecer con

anuencia de! gobierno, sin poderla aumentar ó alterar sin
su consentimiento, al menos mientras esté vigente este
contrato.

«Tengo el honor de quedar de Vd. su atento servidor. -
James Wilson—Cyrus Field. Esq. 37. Jermyn Street.»

La lista de suscricion para las 350,000 libras, se ha cer-
rado el 28 último, y las demandas han excedido considera-
blemente á la expresada cantidad. Las acciones son de á
1,000 libras, habiéndose exigido el pago de un 20 por 100
el día 5 último. La proporción en que se han tomado las
trescientas cincuenta acciones,es la siguiente: ciento y una
en Londres: ochenta y ocho en América: ochenta y seis en
Liverpool: treinta y siete en Glascow.- veintiocho en
Manchester: cuatro en Tewkesbury: cuatro en Brighton:
una en Nottinghain, y una en Leamington. Se supone que
se solicitará también del gobierno de los Estados-Unidos
otra subvención anual de 4 por 100 sobre el capital, como
la que acaba de conceder el gobierno inglés. La compañía
posee ademas un privilegio exclusivo de las colonias ingle-
sas de Terranova é islas del Príncipe Eduardo , asi como
del Estado del Maíne, para llevar otros ramales á sus cos-
tas respectivas.

El tenienie Maury de los Estados-Unidos ya indicó la
posibilidad de llevar á cabo la empresa haciendo pasar el
cable por su llanura telegráfica , en vista de lo favorable
que era para el efecto por la uniformidad de su rondo: y á
continuación damos íntegra la parte que trata tic la mate-
ria en su Geografía física, con las reflexiones que le pro-
dujeron las primeras muestras extraídas del fondo Jel mar
con el aparato Brooke; aunque estamos bien pnnelraiios
de que nuestras fuerzas no alcanzar, con nvicho á hacerlo
cual corresponde. Dice asi.

«El fondo del Atlántico es como un inmenso valle queso-
parando las tierras altas que constituyen ambos continen-
tes, se estíeude probablemente desde uno á olro polo.»

"En este valle ó accidento que la mano del Criador pro-
dujo en ia masa sólida de nuestro planeta, están reunidas
todas las aguas, con independencia de las partes secas, que
constituyen la liabitacion del hombre.»

• La distancia en linea vertical desde la cima del Chim-
borazo hasta el fondo del Atlántico, en el paraje mas pro-
fundo á que la son<i3 : J podido alcanzar, es de nueva
millas.»

'Si fuese dable al hombre abrazar con su vista este gran
valle que divide los continentes, y se extiende de el Ártico
al Antartico, tendría una grandiosa é importante perspecti-
va. Vacío el lecho del Océano, descubriría multitud de hor-
ribles despojos: al lado de las osamentas humanas, vería
acumuladas las mas inestimables riquezas, que tal vez juz-
gase odiosas por las imágenes de muerte y destrucción
que las rodearían.»

«Considérase y con sobrado motivo uno de los mas im-
portantes problemas geográficos, la medición exacta de la
altura de la cúspide de una montaña sobre el nivel del mar
á fin de trazar en los mapas las diversas cordilleras del
globo con la debida exactitud: debe serlo asimismo, al tra-
tar de la Geografía física del mar, presentar la orografía de
este elemento, representando el fondo del Océano con su
elevaciones y depresiones.»

«La parte mas profunda del Océano Atlántico septentrio-
nal se encuentra probablemente entre las Bermudas y el
gran Banco de Terranova; pero el número exacto de pies
ó brazas que mide, es todavía desconocido.»

o La profundidad máxima en todo el Seno Mejicano, no
excede de una milla.»

«El fondo del Atlántico entre cabo Race en Terranova y
cabo Clear en Irlanda, es un plano inclinado de notable re-
gularidad, designado ya con el nombre de Llanura Tele-
gráfica: la compañía que se ocupa del proyecto de tender
un cable submarino que ponga en comunicación ambas par-
tes del mundo, intenta hacerlo pasar por esta llanura, des-
de las costas orientales de Terranova hasta las occidenta-
les de Irlanda. La distancia entre una y otra medida sobre
un arco de círculo máximo, es de 1,600 millas; y la máxi-
ma profundidad en todo este trayecto, hay motivo para su-
poner no excede de 10,000 pies.»

«En esta llanura se ensayó por la vez primera el apara-
to de sondar de Brooke: de ella se obtuvieron los primeros
trofeos, calificados de greda ó fango por el teniente Berry-
niar y otros oficíales del Dolphin. Estos tuvieron sin em-
bargo, la precaución de conservarlos cuidadosamente con
las anotaciones necesarias; y al regreso de la expedición á
los Estados-Unidos, se enviaron una parte de ellos para su
examen al profesor Ehrenberg de Berlín, y otra al profe-
sor Rayley de West-Point, ambos eminentes microscopio-
tas. El último, en noviembre de 1853, informaba de la ma-
nera siguiente.»

«Agradezco sobremanera las muestras del fondo del At-
lántico que ha tenido Vd. la bondad de remitirme en la se-
mana última, las cuales he examinado con el mayor interés.
Ellas sin duda ninguna exceden á todos mis deseos, pues
estaba lojos de imaginar que podría examinar ninguna mues-
tra recogida á mayor profundidad de dos millas; y estas,
gracias al aparólo de Brooke , vienen libres de particulas
grasicntas , y en disposición de aplicarle inmediatamente oí
microscopio. Grande fue mi satisfacción al observar que en
todas ellas abundaban conchuelas microscópicas, y de no
percibir una sola partícula de arena ó piedra. Constan prin-
cipalmente ile conchuda calcárea perfecta; Joramiiiil'ercey
als*.ui pequeño número de conchas silíceas Dialomactc.

«No es de suponer que eslos animales vivan en las pro-
fundidades de que se extraen sus conchas ; creo mas bien
que habitan en capas superficiales de agua, y que después
de muertos, descienden las últimas al fondo; y para dilu-
cidar debidamente este inulto, examinaré con el mayor gus-
to el agua contenida en varías botellas, recogida á diversas
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profundidades por los »fií:iales del Bolphin y cualesquiera
otra materia análoga, ya sean partículas de fondo ó de agua
de otras localidades. Los resultados que se han obtenido ya
son del mayor interés , y contribuirán poderosamente al
progreso de la geología y zoología.

aConfio en que procurará Vd. estimular á cuantas per-
sonas pueda , á que obtengan muestras del fondo del mar
con el aparato de Brooke en todas partes del mundo, á fin
de que podamos trazar en el papel los circuitos de esta ani-
málcula como lo ha verificado Vd. con los de las ballenas.»

«Estos resultados son ya un elemento para entrar en la
investigación de los misterios que contienen las profundi-
dades del mar, que podrán llevarnos á otras regiones de
mas luz y conocimientos.»

(Se concluirá.)

PARTE OFICIAL.

BEGLAMENTO ORGÁNICO
DIL CUERPO Y SERVICIOS DE TELÉGRAFOS, COMENTADO.

(Continuación.)

TITULO SEGUNDO.

CAPITULO III.

De los Directores de linea.

Después de haberse establecido en esta ley las obliga-
ciones y derechos de los jefes superiores, continúa por un
orden sucesivo en marcar las atribuciones de los demás
empleados por una rigurosa escala de categorías, siendo el
objeto del capítulo tercero, de que nos ocupamos, señalar
minuciosamente las de los directores de línea, cuyas funcio-
nes casi se deducen de su sola denominación: desde luego
se vé, que será de su cargo confrontar los partes diarios de
las diversas estaciones de la línea confiada á su cuidado,
cuidar de que esta esté corriente, examinar la transmisión
de los partes telegráficos, y hacer las visitas extraordina-
rias que se crean necesarias por el jefe superior del cuer-
po. La misión de un Director de línea es importantísima sí
sus estaciones han de estar siempre montadas de modo que
los partes no sufran interrupción alguna, asi como que las
traducciones y transmisiones sean fieles y correctas, pues
que ya se conoce á primera vista los inconvenientes á que
podría dar lugar una equivocación por sencilla y pequeiia
que fuese: esto si se quiere debe ser uno de los puntos de
mas interés para que el servicio sea pronto, exacto y cum-
plido. Asi también lo comprende la ley en los artículos si-
guientes.

Art. 17. Corresponde á los Directora de linea:
i.° Vigilar y dirigir, bajo su responsabilidad, la trasmisión

de los despachos en ludas las lineas, como jefes del servicio en
el gabinete ceutral de comunicaciones.

El Director de línea que estuviore de servicio tomará diaria-
mente Ja orden del Director general.

2.° Confrontar ios textos de los despachos, y hacer notar
cualquiera alteración que observen en la manera con que hayan
sido trasmitidos.

3." Confrontar los partes diarios de las diversas estaciones de
la linea de su cargo, y por resultado de este examen, instruir
é informar les expedientes oportunos que lia de.presentar el Ins-
pector, con su parecer, á la resolución del Director general.

4.° Confrontar oportunamente, ya uno con otros, ya con

los partes diarios de las estaciones, los partes mensuales por
curvas de las derivaciones y fuerza de las corrientes eléctricas,
dados por los Oficiales de sección.

5.° Instruir en la Inspección del servido todos los expedientes
á que dé lugar la trasmisión de los despachos en la linea de su
cargo, y presentarlos con su informe al Inspector respectivo.

Art. i 8. Los Directores de línea harán las visitas extraordi-
narias que el Director general determine.

Art. 19. Tendrán ios Directores de línea á sus inmediatas
órdenes á los Oficiales de sección de la suya respectiva, siendo
de su cargo y responsabilidad hacerles cumplir las órdenes su-
periores, asi como dar parte de las faltas que cometan, califi-
cándolas según proceda.

Art. 20. Son asimismo responsables los Directores de línea
de la exactitud en el servicio Je los funcionarios de todas clases
destinados á la línea de su cargo.

CAPITULO IV.

De los Directores de sección.

Con las mismas facultades aunque en otra esfera de ac-
ción siguen los directores de las diferentes secciones, co-
mo jefes del servicio y de la administración: sus cargos por
dirigirse al ramo de contabilidad, por decirlo asi, no son
menos importantes. Ademas de la correspondencia oficial
con las autoridades superiores, autorizarán la expedición
de los despachos en la forma debida, llevarán las cuentas
de la correspondencia privada, ordenar los trabajos que se
les encomienden por la Dirección, y pedir con oportunidad
el material suficiente para las reparaciones de las líneas:
también está en sus atribuciones en casos de conocida ur-
gencia y gravedad disponer que algunos de sus subalternos
pasen á un punto determinado por tiempo limitado, dando
cuenta de todo acontecimiento á las autoridades correspon-
dientes : se concibe á la primera ojeada el celo y lino de
que deben estar adornados estos jefes , sí no ha de re-
sentirse en ningún concepto el servicio público, por lo que
estos cargos al par que importantes son de inmensa respon-
sabilidad: las disposiciones concernientes á dichos extre-
mos están consignadas en los artículos que siguen.

Art. 21. Corresponde á los Directores de sección , como je-
fes del servicio y de la administración en la sección de línea de
que estén encargados:

1.° Sostener las relaciones oficiales que las instrucciones
marcan con las Autoridades superiores y con las oficinas de Ha-
cienda.

2.° Autorizar la expedición de los despachos en la forma
que marcan las disposiciones especiales sobre corespondencia
telegráfica.

3." Rendir, con arreglo á instrucciones, las cuentas déla
correspondencia privada.

4." Desempeñar ó cuidar del desempeño de todos los traba-
jos oficiales que se les encarguen por la Dirección general.

5.° Facilitar el cumplimiento de sus obligaciones á los Ofi-
cíales de sección, y proveerles del material que necesiten.

6.° Responder del buen ór.len de todos los trabajos enco-
mendados á la Dirección , y del cumplimiento de los deberes de
todos los funcionarios del ramo en la sección.

7." Cumplir y hacer cumplir puntual y exactamente las ór-
denes que les comuniquen los jefes de servicio en el gabinete
central respecto á la trasmisión telegráfica.

8." Hacer con oporunidad los pedidos de material suficientes
para que las reparaciones que pueden exigir las líneas no sufran
demora, y justificar la inversión del mismo.

Art. 22. En caso de avería grave, podrán los Directores de
sección, si lo creyeren necesario, disponer que el Oficial y cela-
dores de la sección respectiva se trasladen al punto en que su
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presencia conviniere al servicio; cuidando, sin embargo, de
que ninguno de aquellos funcionarios esté separado de su habi-
tual destino mas tiempo que el absolutamente indispensable.

Art. 23. Cuando ocurriere algún daño en las lineas ú ofici-
nas de Telégrafos, causado de propósito y á mano airada, darán
los Directores de sección aviso á las autoridades judiciales y gu-
bernativas sin demora alguna, facilitando todos los datos que
vunduzcan á esclarecer el hecho.

CAPITULO V.
De los Subdirectores de sección.

Existirán muchas estaciones en que no se requiera por
su importancia que el jefe tenga la graduación de Director
y estas estarán á cargo de los Subdirectores de sección, que
ademas auxiliarán á los Directores cuando se hallen en el
mismo punto que estos, á cuyas órdenes estarán para todos
los asuntos del servicio: también substituirán á los Directo-
res en los casos fortuitos de ausencias, vacantes y enfer-
medades, y en estos casos, como es consiguiente, tendrán
las mismas atribuciones que aquellos: tan solo dos artículos
se ocupan de estas plazas, que son el

Art. 2Í. Los Subdirectores de sección auxiliarán en sus fun-
ciones á los Directores cuando se hallasen en el mismo punto
que estos, y estarán á sus órdenes para todos los. asuntos del
servicio.

Cuando se Iialleo encargados de Dirección, tendrán las mis-
mas atribuciones y deberes que los Directores dentro de su res-
pectiva demarcación.

Art. 23. Serán servidas por Subdirectores las Direcciones de
sección cuyas condiciones de importancia y responsabilidad no
requieran que tenga la graduación de Director el jefe puesto al
frente de ellas.

TITULO TERCERO.
ORGANIZACIÓN DEL SERVICIO DE LOS SUBALTERNOS FACULTATIVOS.

CAPITULO I.

De los Directores de estación.

La principal razón, y muy justa á la verdad, que ha te-
nido el reglamento para llamar á la clase que sigue subal-

terna, es la menor copia de conocimientos que se requiere
para ingresar en ella, pues como veremos en los artícu-
los correspondientes son muchos menos los estudios reque-
ridos para esta clase que para la superior facultativa, lo mis-
ino en matemáticas ¿ idiomas, por lo cual juzgamos que se-
á del todo imposible pasar de esta clase á la otra superior

sin probar antes que se poseen los conocimientos que pide
el artículo 93. Continuando en nuestro propósito y exami-
nando el artículo 2G y los siguientes, vemos que las facul-
tades concedidas á estos funcionarios en su esfera de ac-
ción son las mismas que las de los Directores de sección en
sus líneas, salva la subordinación y obediencia á sus supe-
riores.

Art. 26. Estarán á cargo de los Directoras de estación todas
las del servicio telegráfico, exceptuando las que por circunstan-
cias especiales convenga encargar á un Subdirector de sección.

Art. 27. Las atribuciones de los Directores de estación res-
pecto á la correspondencia telegráfica, y á la expedición , entre-
ga y contabilidad de los despachos privados, son tas mismas
que las de los Directores de sección en sus líneas, salva la su-
bordinación y obediencia que deben á sus superiores gerárqui-
cos.

Art. 28. En cuanto á la administración interior del ramo,
son los Directores de estación dependientes de la Dirección de
sección de su línea respectiva.

Art. 29. Los Directores de estación tomarán parte en la ma-
nipulación de los aparatos tele.gráficos siempre que fuere nece-
sario para el servicio.

Art. 30. Es igualmente obl igacion de los Directores de esta-
ción facilitar el cumplimiento de sus deberes á los Oficióles de
sección, y proveerles del material que necesiten.

Art. 31. En casos de averia r podrán los Directores de esta-
ción disponer de los celadores de las leguas inmediatas al punto
en que aquella ocurra para procurar su remedio, avisando al
Oficial de la sección, si supieren donde reside, y dando siem-
pre cuenta á la Dirección de la sección respectiva.

Art. 32. Son responsables los Directores de estación de la
subordinación y conducta en el servicio de los funcionarios de
ellos dependientes.

Art. 33. Las disposiciones del art. 23 se entiende con i'is
Directores de estación en lo que á la misma corresponda, aña-
diendo la obligación de dar cuenta del daño & sus jefes respecti-
vos.

CAPITULO II.

De los Oficiales de sección.

Como quiera que es imposible que una persona sola pue-
da estar hecha cargo de todo cuanto ocurre en una es ta-
ción, por eso, la institución sabia de estos auxiliares cono-
cidos bajo el nombre de Oficiales de sección, los cuales lie
nen á su cargo la vigilancia facultativa de la parte de línea
que se les encargue: estos también son los jefes inmedia-
tos de los celadores, y responsables de que estos cumplan
fielmente su cometido. El menor descuido que tenga un ce-
lador, y deje de avisar una averia de la l ínea, puede cau-
sar interrupción en las comunicaciones, que deben evitarse
por todos los medios posibles. Para esto dichos oficiales por
sí mismos deben recorrer y visitar la linea, no ya material-
mente como puede hacerlo un mero celador, sino con la-
inteligencia de una persona instruida que puede y debe ha-
cer observaciones facultativas para el mejoramiento del
servicio.

Art. 34. Los Oficiales de sección tienen á su cargo la vigi-
lancia facultativa de la sección de línea que se les encargue.

Art. 33. Son los Oficiales de sección jefes inmediatos de los
celadores, y responsables de la exactitud del servicio de estos.

Art. 3G. Dependen los Oficiales de sección directamente del
jefe de la línea respectiva, á quien darán conocimiento de todo
lo relativo á su servicio.

Art. 37. Recorrerán constatemente la sección puesta á su
cargo, haciendo caila dia las observaciones facultativas délas
corrientes sobre una parte proporcional de la línea, con arreglo
á las instrucciones de la Dirección general.

Art. 38. Remitirán á esta cada mes el estado comprensivo de
todas las observaciones diarias que lian de verificar por el sis-
tema gráfico de curvas.

Art. 39. Comunicarán con las estaciones inmediatas al sitio
en que se encuentren, siempre que convenga hacerles alguna
observación en bion del servicio; y pedirán á las mismas esta-
ciones los auxilios de material que les sean necesarios.

Art. ÍO. Al pasar por las estaciones , enteraran á los Direc-
tores de sección y á los de estación del estado de las líneas , y
les harán las indicaciones que consideren necesarias para evitar
algún defecto que crean existente en lo interior de la oficina
telegráfica, contribuyendo personalmente al reconocimiento de
las pilas, máquinas y demás elementos de cnmuuicacion, si el
director de sección ó el de la estación lo creyese oportuno.

Sus observaciones quedarán anotadas en la lioja diaria que ha
de remitir á la Dirección.

Art. 41. Percibiráu en la Dirección do la sección respectiva
los haberes de las estaciones de servicio y de los celadores de su



32 BEVI«>TA DE TELÉGRAFOS.

sección,y los entregarán oportunamente, haciendo á este fin
una recorrida general.

Art. 42. Dependerán áe los Directores de las secciones res-
pec tas para todo lo relativo í la administración.

Art. 43. Acudirán sin demora al punto que se les designe
cuando 4 este lin reciban órdenes de los Directores de sección,
ó de los de estación por causa de av«ria-

(Se continuará.)

NOTICIAS VARIAS.

El Ministerio de Fomento ha entregado ya definitivamen-
te á la Dirección general de Telégrafos los ramales de Ca-
latayud a Teruel y Calalayud á Soria.

Comprende el primero una longitud total de 133 kiló-
metros y dos estaciones de servicio, una en Daroca y otra
en Monreal.

El segundo ramal recorre una distancia de 87 kilóme-
tros, y se ha establecido en Almenar, una estación inter-
media de servicio.

Sabemos que la Dirección de Telégrafos toma las dispo-
siciones oportunas para poner en servicio dentro de un
breve término los dos ramales ya mencionados que cor-
responden á la línea dejrun.

Han empezado los exámenes de los aspirantes á telegra-
fistas terceros: se han presentado á este acto unos 104,
habiéndose terminado ya el primero de los ejercicios, que
es el de gramática castellana, continuando los restantes
sin interrupción.

La Oliva, periódico de Vigo, lamenta en muy sentidas
razones la falta que está haciendo que la estación de Tuy
se enlace con la de Vulenza por medio de un cable subflu-
vial , asi como el lazareto de S. Simón co¡¡ la do Vigo por
medio de uno submarino. Dice que si bien el primer pro-
yecto fné aplazado por el Sr. Montesinos, por tenar antes
nuestro Gobierno que ponerse de acuerdo con el portugués,
no asi con respecto al segundo, acerca del cual parece que
hasta se mandó formar el presupuesto. Nosotros, amantes
de toda mejora material, no podemos dejar de aplaudir es-
te espíritu de mejoras materiales que van despertando los
pueblos, y quiera Dios que las veamos pronto realizadas.

En el eslranjero siguen los proyectos de lincas colosa-
les, como puede verse por el siguiente, que lomamos de la
Gaceta de Madrid.

••La sociedad de telégrafos eléctricos del Mediterráneo
ha concebido el proyecto de establecer una línea telegrá -
fica hasta la Australia. Este proyecto viene á ser una pro-
longación dé la línea telegráfica que tendrá dos principales
ramales, á saber: el septentrional á Cavour y Cachemir: el
meridional, que ir.i á lo largo de la costa de Bengala, por
las islas de la Sunda, á la Australia Norte , desde donde
girando hacia el Sur hasta Porl Adelaida. La longitud de
la línea asciende á 20,000 kilómetros.

IMPORTANTE. Los periódicos de la ca-
pital de Andalucía, dan cuenta de un nuevo descubri-
miento, en busca del cual h.i estado torturándose la in-
teligencia humana, y que debe causar una completa re-
volución en la ciencia y en las arles. Según vemos por

ellos, el dia 8 del corriente tuvo lug-ar ante una "numc~
rosa concurrencia el primer ensayo público del 'Dinamo
Venitien, máquina inventada por D. Víctor Venilien, que
después de ocho años de trabajos, de estudio, de experi-
mentos y reformas; después de haber empleado todos sus
ahorros , de haber luchado con la escasez de medios, y
sobro todo, con la incredulidad , mortal y constante ene-
miga de lodo descubrimiento de importancia, ha logrado
resolver el arduo problema de combinar las fuerzas de la
naturaleza de tal modo, que produzcan un movimien to
constante y bastante poderoso para transmitirse á una má-
quina que por medio de él no exija g-aslo alguno, á lo mas
que sea insignificante.

En la máquina del Sr. Venitien, que tal como se halla
hoy construida, dice un diario sevillano, mas bien que má-
quina es un imperfecto modelo , hay dos cosas que consi-
derar: el aparato visible, en el cual se verifica el movi-
miento, y el que el autor jeserva, que es el agente y que
constituye su secreto. Chi^-!'í¡: innecesario é inútil hacer
una detallada descripción de dicho aparato. Baste decir
que el movimiento es producido inmediatamente por la
pesadez de cierta cantidad * líquido contenido en vario s
vasos de metal, y que siendi icesivamente desalojado de
unos y transmitido á otros, ,*'•duce un constante desquili-
brio y por consiguiente una constante tendencia al movi-
miento.

Para que este se produzca, no hay mas que poner este
aparato en contacto con unos conductores eléctricos que
parlen de la pila, en la cual precisamen te consiste el secre •
lo de la invención. En e! momentoeu queso verifica el con-
tacto por medio de unos alambres, el movimiento, priuci -
pía, y continúa indefinidamente mientras aquel subsiste.
Respecto de la pila, solo sabemos que reconcentra y desar-
rolla la electricidad terrestre pormedios quede.sconocemox
y que, repetimos, constituyen el secreto del autor. La eli-
cacia de este poderoso agenle en la producción del movi-
miento, fue el fenómeno que repetidas veces observamos
las ciento cincuenta personas que nos hallábamos presen-
tes, entre las cuales debemos citar á los señores Compelo.
San Martin y Oria, cuyos conocimientos lisíeos y químicos
son notorios , y el señor cónsul francés , que ofreció po ncr
este suceso en noticia del gobierno imperial.

Las aplicaciones y trascendencia del Dinamo Venitien
dependerán de dos circunstansias. Es la primera la canti-
dad de fuerza excedente que la máquina pueda dnsarrollnr,
y como esa fuerza será proporcionada á la cantidad de lí-
quido que se emplee, y esla puede ser indefinida, resulta
que la fuerza de la máquina es indefinida también. La se-
gunda de dichas circunstancias es el gasto de reproducción
que el aparato exija, y según asegura su autor, una máqui-
na de la fuerza de un caballo, funcionando constantemente
por espacio de un mes, apenas ocasionará un gasto de 10
reales cu dicho tiempo. Si esto es a-í, calcúlele cuántas ven-
tajas resultarán para la industria, y cuan gran Je la revo-
lución que producirá osle descubrimiento en el orden eco-
nómico de la sociedad.

Director y editor, D. Disco MONTADT T Durntz.
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